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A vosotros, tiernos niños, que con sonrisa en los labios y condulce alegria acudis, con mucha constancia algunos y con poca
otros,á la escuela,la cual con su buena organización será quién hade traer la tranquilidad, el bienestar y la armenia social, venis re¬pito á escuchar los consejos que vuestros profesores os recuerdan A
porfía, siempre con la tendencia ai bién, siempre encaminados á la
ejecución de buenas obras; venid todo ' alegres, venid todos sin
excepción, venid sin temor y no pensei.-j mas que en cumplir lo quevuestros profesores desde su tribuna y muchas veces á vuestro
lado os encomiendan; ellos siempre os inclinan al bién, todos los
consejos que os dan son desioteresados; es más son buenos, puesto
que esa es la gran misión que se les ha encomendado.

Si algún dia, sea por lo que fuere, os encontráis irritados por
causas propias, que en vuestros tiempos casi nunca valen la pena,acudid al auxilio de vuestro profesor, que él procurará daros el
remedio más eficaz para calmaros el arrebato de que sois víctimas,
porque algunas veces (la mayoría) vuestros males son tan senci¬
llos y de tan fácil curación, que desaparecerían al momento si tu-
viérais la capacidad y quizás mejor dicho la voluntad, tan deficien¬te en vuestros años, de pensar un poco el camino que debíais se¬guir para poner coto á dichos males.



Y vosotros, ¡oh padres! que con el cariño que os es propio
hacois que vuestros queridos hijos reciban los primeros conoci¬
mientos de la ciencia, no olvidéis ni un solo momento que la cons¬
tancia con que hagais asistir á vuestros hijos á la escuela os dará
tranquilidad y podrá venir el dia en que aquella constancia,
la cual no recordéis ya, os proporcione la felicidad tan buscada,
tan deseada y tan poco encontrada; eso sin contar con que habéis
cumplido uno de los deberes que el padre tiene para sus hijos, el
cual es: «cuidar de su educación é instrucción».

Pues insisto en que no dejeis faltar á vuestros hijos á la escue¬
la, ni por los más grandes motivos; haced que sean constantes,
pues esta especie de obligación, á que se muestran reacios en un
principio y á que se niegan algunos,se convierte luego en un hábito
tan agradable que ellos mismos á ser posible castigarían al autor
el,dia en que tienen que hacer una falta; yo he visto ejemplos de lo
que digo.

¡Oh escuela! bonito nombre: tú, que con ese manto tan grande y
hermoso abrigas á la edad juvenil; tu, que eres el lugar santo á
donde los pequeñuelos van gustosos á recibir los primeros conoci¬
mientos del saber, conocimientos tan n mesarios ó imprescindibles,
los cuales hacen mas adelante tan felices á esos que ahora no cono¬
cen más que muy rudimentariamente lo provechosa y necesaria
que te haces, tú eres á la que en estos momentos me complazco en
contemplar. Lugar santo; lugar de donde surgen provechos mil; lu¬
gar que constantemente señalas multitud de iniciativas buenas,lea¬
les, hermosas, es la escuela la que está llamada hoy á inculcar los
principios elementales de la ciencia, mañana el desarrollo y ex¬
tensión de esos principios y otro dia la aplicación de esa ciencia, en
la cual se cifran tantas y tantas esperanzas.

Terminaré diciendo:
Gloria á ti ¡¡oh escuela!!

Jaime Solsona

Flor arronoada da! tany

Sol al Hit se troba en Quimet mirant 1' espill que li diu que sa
malaltia es llarga, llarga de sufriments, pero que prompte 's tren¬
carà. Les flors de la galeria son les seues companyes que, tot gron-

, xantse ab el vent, li diuen; prompte, prompte marxarem. Dirigeix
la vista á la porta, com per fugir de la predicció de les flors ¡mes
ay! troba com á fantasma, que li impideix la sortida, al rellotje,
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també ell vol dirli quelcom; «sols unes voltes de ma estrella veu¬
ràs, ta vida s'acaba».

¡Pobre Quimet! Aparta '1 pensament del espectacle horrorós
y r encamina als temples que avans visitaba; ¡ay! s' horrorisa mes;
y sa front se banya de suhor.

—¿Ahont son mes companys que avans tan m'cstimavan, els
que may del meu costat s' aportaban? veig que no era jo, al qui
estimavan sino '1 meu argent; cap dels que m' aymaban m' acen¬
sóla, cap aixuga mes llàgrimes y ma suor, y fins cap m' ajuda á
morir.

Consulta, per fi, al mirall y veu sa testa groga en freda suor
negada: fa un esforç per alçaria y veurer á ses companyes, y 's
desploma dalt del llit. Les fiors eren musties, ell també.

Havian donat les dotze al lellotje de sa vida.
S' obra la porta y sols en Lluisct, que ab sa familia plora, vol

veurel; en Luiset a qui ell creya son enemich pe'ls consells que
li donaba, que tots li semblaven enveja y malavolença.

Juli Monroset
A. del L. E. y A. Su. L·l. (6t. curs)

DISCIPLINA EISCOLAR

Lo principal y preferible en una escuela es la disciplina. Si en
una escuela desaparece la disciplina no puede haber enseñanza,
porque le falta la base de ella. La base de la disciplina es el amor.
Un maestro que quiere á sus discípulos como á sus propios hijos
ese será el único que tendrá á los alumnos aplicados, acudirán con
gusto á la escuela, amarán á su maestro como á un segundo padre,
en una palabra, ese, será el único maestro que podrá decir: «Yo
soy el que tiene disciplina en la escuela»; y podrá vanogloriorse
de ello, porque será cierto.

Se creen algunos que la base de la disciplina es el temor, y es¬
tán muy equivocados, pero mucho; porque hacen del niño, no un
guardador del orden, sino un semi-salvaje, le embrutecen, despier¬
tan sus malos instintos y le convierten en un ser que, si pudiera,
baria desaparecer el maestro. El temor hace guardar una especie
de disciplina llamada aparente, que en lugar de civilizar al niño le
embrutece.

Antiguamente se penetraba en una escuela y no se oia más
que la voz del maestro y en cuanto callaba parecía aquello un ce¬
menterio. ¿Y como habia conseguido el maestro aquel orden? A
fuerza de palos. Y á aquello le llamaban un centro de civilización.

El maestro há de amar á los niños, no con caricias sino .con
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muestras de cariño; pero teniendo cuidado de no preterir á íos
unos sobre los otros, porque entonces en los que no serian prefe¬
ridos naceria el odio.

Un maestro no ha de decir al niño: «Si te aprendes esta lec¬
ción te daré un premio», porque el niño se la aprenderla nada
más que por el premio y entonces nacerla la avaricia.

Cuando el maestro haya conseguido la disciplina en una escue¬
la puede decir que ya ha cumplido con su misión. Pero antes tie¬
ne que andar el maestro por infinidad de atajos, saltar muchos
abismos, trabajar mucho.

Además el maestro ha dé contribuir al orden, que es el apoyo
y fundamento de la disciplina, á la vez que su principal objeto;
pues si no existe en la clasificación de la enseñanza, si los ejerci¬
cios no están calculados como corresponde, si el maestro no ex¬
plica con claridad y método las lecciones, si hay confusión y con¬
traposición en los órdenes, vanos serán sus esfuerzos para estable¬
cer la disciplina á inútiles sus'afanes para conservar su autoridad.

Procure, pues, ser el maestro un modelo do rectitud é impar¬
cialidad, no dar órdenes que no esté dispuesto á hacer ejecutar, y
ser el primero en obedecer los principios establecidos. De este
modo consiguirá hacer comprender á los niños la importancia del
órden, y los habituará á sugetarse á él con más facilidad; pues, del
mismo modo que ninguna sociedad podria existir sin obedecer á
un orden establecido, sin quedos principios en que descansare és¬
te fuesen inquebrantables para sus individuos, asi tampoco la es¬
cuela, que es una sociedad en pequeño, mereceria el nombre del
tal, si la marcha que en ella hubiera de seguirse no estuviera fun¬
dada en una pauta fija é invariable, basada en los buenos princi¬
pios pedagógicos.

Manuel García
Alumno externo del L. E. y A. S. L.

Excursión á Borj2is Bla^nc0iS
Siendo los de carnaval unos días en que se cometen no pocos

excesos en esta capital, nuestro distinguido y apreciado director
nos propuso hacer una excursión, que fué acogida con gusto por
nosotros, á la industriosa ciudad de Borjas Blancas: y en efecto, el
primer dia, muy tempranito, nos levantamos y, después de haber
almorzado, nos dirigimos hacia las afueras del puente, donde es¬
perándonos estaban ya tres coches muy bien dispuestos: nos distri¬
buimos en ellos y entonces los cocheros empezaron á mover las



trallas con tanta violencia que los caballos, siempre atentos á lo
que les manda su dueño, empezaron á galopar andando un buen
rato entre la niebla, que espesísima era aquel dia; pero apenas el
astro Rey nos iluminó, cuando todo pareció más animado; nosotros
nos pusimos á cantar; los pajarillos parada que nos imitaban unos
en medio de los árboles, otros revoloteando por el espacio gozando
de la temperatura de aquel día que muy buena era. Los pajarillos
con sus cantos melodiosos nos alegraban y á medida que corrían los
caballos, ellos con sus alas finísimas volaban cantando el pió pío.

Los aurigas muy alegres estaban timbién; de modo que se dis¬
putaban á ver cual do ellos podría llegar más pronto; pero el pri¬
mer vehículo que salió,en el cual Ibamos unos cuantos,llegó prime¬
ro; echamos pie á tierra y entramos en una posada,que era el sitio
en donde debíamos alojarnos y esperar á los otros,que no tardaron
mucho en llegar.

Entonces diñaos una vuelta á la ciudad, yendo á visitar algunas
de las importantes fábricas que existen, en las cuales nuestro res¬
petable Director nos esplicó los aparatos que las constituyen sien¬
do escuchado por nosotros con mucha atención: pero acercándose
la hora de la comida y pidiendo nuestra máquina sustento, nos di¬
rigimos á la casa dicha anteriormente.

Llegamos á ella; preparadas estaban ya las mesas; nos coloca¬
mos ordenadamente en ellas y comimos todos con bastante apetito.

Terminada la comida, fuimos á tomar café y finalmente mar¬
chamos hacia la estación á donde va mucha gente los días de fiesta
á fin de poder ver la llegada de algún tren; apenas llegamos allí
cuando ya lo distinguimos; poco á poco se fué acercando; paró al¬
gunos minutos; al emprender nuevamente la marcha, los viageros
se despedían haciendo mover los pañuelos y las gorras y otros va¬
rios objetos.

Poco tiempo después nosotros nos despedíamos también de aquel
lugar y luego de toda la ciudad, de la misma manera que lo hicie¬
ron los del tren.

Transcurrió el regreso sin ninguna novedad y llegamos feliz¬
mente á esta capital.

Prudencio Montagut Guiu.
Alumno del 5.° curso.

De 1908 à 1909
Relsciòn cde la vida escolar

(Conclusión)
Mis muchas ocupaciones, queridos lectores, me impidieron in¬

sertar la continuación de mi articulo en el «Boletín» anterior,
cosa que, como veis, hago ahora.
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No sé si os acordareis donde nos qnedamos de mi relación; pe¬
ro, por si acaso, yo os lo diré; fué en donde decia: «Dejemos á los
escolares^alegres y contentos pasar las fiestas de Navidad en sus
hogares paternos.» Y ahora, como el tiempo pasa tanto más
deprisa cuanto menos lo deseamos, pronto llega el 11 de Enero,
dia amargo para las madres, y no tanto para los hijos; para
aquellas lo es, por que tienen que separarse de sus adorados hijos;
para estos no tanto por que, si tienen que separarse de su familia,
es para reanudar el trabajo y los estudios que más tarde les harán
hombres de provecho.

Haceros cuenta que ya pasó todo el curso y que, por lo tanto,
llegamos á fines de Mayo, época de los exámenes, no muy anhela¬
dos por los estudiantes, y menos por aquellos que no aprovecha¬
ron el tiempo durante el curso, como debian. Estos no los anhe¬
lan por que temen el Suspenso, castigo á su pereza.

Los que supieren aprovecharlo y que, por lo tanto, deben sa¬
berse los asignaturas no los desean porque temen inmutarse al pre¬
sentarse ante el catedrático, que en aquellos momentos tanto mie¬
do infunde, y, por consiguiente, no contestar á las preguntas que
éste les haga.

Generalmente no sucede asi; pues el que estudia durante el
curso encuentre al final de éste el premio á su trabajo.

Pasados los exámenes los colegiales se van á sus casas, unos
contentos por su calificación y otros tristes por la misma. Alli pa¬
san el verano y aguardan que llegue el nuevo curso.

F. S. Baúón

DB GEIOGRAFíA

(Continuación)
También se ha de tener en cuenta la naturaleza del suelo; es

decir, si el terreno es permeable ó impermeable, pues esto influ¬
ye muchísimo en el estudio que llevamos en cuenta.

Son permeables todos los terrenos que son fácilmente ¿ra«s-
pasados por el agua, como los detríticos, aluviales, volcánicos,
la creta, el yeso, las dolomías y calcáreas, cavernosas y porosas,
las calcáreas y asperones cuyos estratos ó bancos están quebran¬
tados y rotos; y en general, todas las rocas superficiales, más ó
menos, según su resistencia á los agentes atmosféricos. Son, en
cambio impermeables, los terrenos que detienen, que recogen el
agua, y la hacen correr á lo largo de ellos, como las rocas graníti¬
cas, porfiiicas, el gneis, el miscarquisto, las pizarras, los aspero¬
nes, las calizas compactas y cristalinas cuyos estratos están in¬
tactos, las arcillas y las margas arcillosas.



Supongamos un valle, de una extensión cualquiera. Las ■
condiciones físicas de este valle son: la inclinación del suelo es
pequeña y más en un valle ó en una grande extensión; la na¬
turaleza del suelo (en terreno triásico) es caliza; parte superior,
margas, y el rodeno ó arenisca roja en la parte inferior, la es¬
tratificación estájnuy alterada, buzando en varios sentidos. Su
vegetación, la del terreno cultivado: no existen bosques.

Al final de este valle correrá un venero, cuyo brazo mayor
ó menor podrá alimentar á una'fuenteçita. Si el terreno experi¬
menta un resalto del piso impermeable, este venero estará obli¬
gado á salir á luz, como se observa en la fuente del Lagarto (Ti-
tonares, Soneja)|y aquí en Lérida, en todos estos rezumamien-
tos ó fuentecitas"que se observan en la orilla derecha leí rio Se¬
gre yendo hacia las barcas del Tofol. El rio ha ido corroyendo la
ribera de tal modo, que él se ha ido ahondando (como sigue hoy el
trabajo mecánico de la desgastación de la ribera, pues se obser¬
van grietas en ella, y desprendimientos de la misma); y ha dejado
al decubierto bancos de margas y molasas intactos, es decir cu¬
yos estratos horizontales están sin grietas por donde podria fil¬
trarse el agua. ^

En este estado, el agua que por la lluvia baja de Gardeyn (1),
el riego de huerta cuyas aguas se filtran á través de los terrenos
permeables, etc. todas-estas aguas corren à lo largo de los ban¬
cos impermeables, hasta que encuentran alguna grieta, y se fil¬
tran por ella, hasta volver á encontrar otro banco intacto, que
los hace salir áluz, produciendo entonces una fuentecita de agua
blanda. Encima del afloramiento está recubieito el terreno por
una vegetación que se llama lubantrillo de pozo y heléchos.

Cuando el terreno impermeable ha salido á luz, por efecto de
la desaparición del permeable que ha sidò barrido, ó por otro
efecto cualquiera natural, como se observa en la Rambla de Su¬
mat, y en mil puestos más. el agua que iba angostada en el le¬
cho del rodeno, ha tenido que salir por haber subido el lecho por
el cual corria ella.

Pero la hay en ciertos sitios, en que el terreno no esperimen-
ta ninguna irregularidad, siéndonos á nosotros conveniente aquel-
punto, sea ya para recogerlas y conducirlas al pueblo ó ciudad
tal ó cual, ya sea para poder regar unas cuantas tablas en terreno
secano, ya para fuente, y.a para otros mil objeto más: lo ciqrto es
que nos es conveniente. Pero antes que ponernos à trabajar mi¬
ramos, primero la cantidad máxima y mínima de agua que con¬
duce aquel venero, á que profundidad se encuentra, si es potable
ó no etc; que para esto tenemos nosotros datos, para poder apre-

(1) o Gardeny.
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ciar su volumen y su profundidad, importantísimos para noso¬tros.

Antonio Fornes.(Concluirá)

Noticias
— Ha sido nombrado Vice-Director de este Instituto general ytécnico el Catedrático numerario' Reverendo D. José Pellicér.Felicitamos, muy de veras, al digno Catedrático de Latin por ladistinción de que ha sido objeto.
— El Domingo de Carnaval verificamos con nuestros alumnosuna excursión á la industriosa ciudad de Borjas Blancas. En otrolugar va descrita por el alumno D. Prudencio JMontagut; pero nopodemos sustraernos á la nececidad de exteriorizar nuestro agrade¬cimiento para con el dignísimo Secretario de aquel AyuntamientoD. José Lois, que ccn la amabilidad que le es caractemistica, supohacernos agradable é instructiva nuestra estancia en aquella po¬blación.
— Altas y bajas ocurridas en el mes de Febrero:Altas: D. Ramón La Rosa, s iceión de Comercio; D. Luis Perelló,Francés; D. Miguel Pedra y D. Santiago Cases, l.''enseñanza,D. Ramón Torné y D. Antonio Teixidó, 2.^ en8;ñanza, externos: yD, Manuel Torrente, 2.^ enseñanza, interno.Rq/us: D. José Maria Galcerán, '2.enseñanza, interno; FelixVallverdú, Comercio, y Pompeyo Miguel, 1.'"'enseñanza.

Ucea EsGolar y Uiia de San Luis
Caballeros, 22 y 42 -LÉRIDA

COLEeiO DE 1." y 2.' ENSEÑANZAMagisterio, Cor-nercio, Dibujo y MCisica

Local para 1.^ Enseñanza
Local para 2.® Enseñanza é internado

d-lanLn.a.siMO y
Imprenta y Librería de José A. Pagés; Mayor, 49 y Blondel, 23 y 25 - Lérida


